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MEDICINA PRACTICA.

Funestos efectos de la aplicación de un emplasto 
antimoniado. — Hemorragia mortal de resultas de 
un golpe de sanguijuelas. —Administración del 
kermes á una alta ddsis en las afecciones del 

pecho. —Cólico saturnino.

CASOS PRACTICOS PUBLICADOS POR EL DR. IIRICIIETE Alt.

Una muchacha de 20 anos de edad entró en 
el hospital Necker padeciendo unos vómitos ner­
viosos , que por ningún medio pudieron cal­
marse.

Después de haberla cubierto el epig.astrio de 
sanguijuelas, sobre las picaduras resultantes se 
la aplicó un emplasto pulverizado con media drac- 
ma de tártaro emético. En menos de diez dias 
la piel presentaba una escara que dcsliujó el te­
jido celular subyacente, y aparecieron casi des­
nudos los músculos esterno-pubianos. Los vómi­
tos cesaron al principio, pero presto se repro­
dujeron. Se aumenió la calentura, la boca se lle­
nó de aftas, las parólitlas se liincharon, y la en- 
ícrma sucumbió de allí á poco.

, Concluyó de esta observación el doctor Bri-

cheteau que era necesario ser muy prudente en 
la administración de los excitantes de la piel éh 
las personas muy irritables. Este médico cita ac­
cidentes graves de resultas de la aplicación de 
los vegigatorios y sinapismos; de abscesos origi­
nados de picaduras de sanguijuelas, y de erisi­
pelas determinadas por Ja simple aplicación de 
cataplasmas emolientes. A  mas observó muchas 
veces que con dosis menos fuertes de tártaro emé­
tico tomadas interiormente, se habían ocasionado 
sufrimientos muy penosos, escaras gangrenosas 
y violentas gaslrifis.

Otra muchacha de 20 años fue admitida en 
el mismo hospital acusando un vivo dolor en 
el vientre , y asegurando que las lombrices la 
causaban dicha molestia. El señor Bricheteau la 
hizo aplicar 15 sanguijuelas en ia parte dolori­
da. Esta muchacha fue mal cuidada de los asis­
tentes, que dejaron salir la sangre hasta la visita 
de la mañana del día siguiente. La enferma estaba 
muy pálida y débil. Se cauterizaron á toda pri­
sa las picaduras de Jas sanguijuelas, pero á pe­
sar de eso falleció en la misma tarde. En Ja au­
topsia se encontró sano el tubo digestivo, que 
contenia grande cantidad de lombrices. La mayor 
parte de los órganos tenían una palidez muy no­
table, y se concibió la dolorosa certidumbre de 
que i.T hemorragia que se había prolongado por 
descuido de los asistentes había sido la causa de 
la muerte de esta infeliz.

El señor Bricheteau quiso hacer algunos ex­
perimentos para determinar la cantidad de san­
gre que puede extraer una picada de sanguijue­
la en un detcrminailo tiempo. A  este fin aplicó 
á una picadura de sanguijuela que fluía durante 
muchas horas, un vaso que el enfermo sostenía, 
apoyado exactamente sobre el muslo. Por este 
medio se recogieron tres dracinas de sangre en 
el discurso de diez minutos; por consiguiente, 
durante una hora hahria podido extraer Ja can­
tidad de mas de dos onzas. Una sanguijuela sola 
que chupara durante 24 horas podría privar <il 
enfermo de la cantidad de 4 8 '(«izas, ó de-tros 
libras de sangre.
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Estas dos observaciones deben operatoria el reducir
senles los prácticos para evitar los accidentes e ,^ V ‘"^„fracion á lo menos posible la inten-
esta especie, pues son mas inteiesantes qu duración y los tiempos del dolor, y
chos ejemplares de curación obtenidos por mélod^o antiguo de operar el fimo-
cual medicamento. . , , , „ „ ,n „p  ronsistiendo solo en cuatro golpes

El mismo médico ha administrado el keim '(¡¡pra*̂  causaba tan crueles dolores, me dedi-
á alta dosis en las afecciones graves del pee J imaginación un método me­
en lugar del tártaro emético. _ ?  , preferible á é l, y mucho mas

Una rauger de 50 anos había sî do sangr. J ’  y . , Ricord ^Consiste en cortar con celen- 
muchas veces inútilmente, y se la había aplica- al de iMr. K.cord. «mn _ ^

• ¿ v i l n  faviM-all  P. t . 1
muciias veces —  i
do un vegigatorio sin ningún éxito favor.able. L.Í 
costado derecbo de su pecho daba un sonido muy 
mate, y el pulmón estaba casi enteramente im­
permeable al aire: tenia tos, calentura &c. í>e a 
administraron en una poción de cinco onzas üe 
vehículo seis granos de kermes, los que nrodu- 
ieron muchas evacuaciones albinas. Al uia si 
guíente se aumentó la dosis dcl kermes hasta ocho 
granos, luego después Imsta diez ó doce, y aun 
L s la  quince en el discurso de tres días. Desde 
el segundo dia empezó á aliviarse, y los sn.lo 
mas de la neumonia disminuyeron rápida j  su 
cesLvamente; se continuó entonces el kermes a 
dosis decrecentes, y al cabo de quince diai. se 
halló dicha enferma enteramente reslableciaa.

El señor Briclieteau ha tratado á vanos ope­
rarios atacados del cólico salurnmo, y ios ha 
curado á todos muy prontamente con prepara­
ciones del opio, cuyo medicamento empieza dán­
dolo á la dosis de dos granos en ocho pildoras 
cada hora, y lo va aumentando en seguida a pro­
porción de la resistencia del mal. Algunas^ veces 
añade el láudano á las lavativas, y también aplica 
sobre el vientre emplastos que contienen gran 
cantidad del extracto gomoso del mismo opio.

Este profesor asegura no haber tenido nece­
sidad de recurrirá los eméticos ni á los purgan­
tes ni al método empírico e incendiado d_c 
la Caridad. (Journal de medicine ei dururgie 
pratiijues.)

CIRUJÍA PRACTICA.

Nuevo método de circuncisión por el doctor 
Argumosa.

Comunicado. Señores editores del Boletin de 
Medicina, Cirujía y farmacia. Muy señores míos. 
La publicación que acaban V V . de hacer en e 
número 10 de su apreciable periódico, del nue­
vo método de iMr. Ricord para la cucuncisioo en 
casos de fimosis, me excita de nuevo a publi­
car un método muy superior en mi concepto a

método de Mr. Ricord, según le anunció 
Mr. Miquel en su Boletin general de terapéuti­
ca médica y quirúrgica en julio del ano prosi­
mo pasado, diciendo de él que es una feliz mo­
dificación del que se empleaba antes, sera siem­
pre el menos recomendable para los cirujan s
V el roas repugnante para los enfermos, porque 
7. .. .  ̂ Atnrri rrCilnfiX de

al aem r. ixicoiu- - - -  . . j i .
dad , y con un solo golpe de bisturí, toda la 
porclon correspondiente de la piel y membrana 
interna del prepucio, empleando para es o unas 
pinzas redobladas, con cuyas ramas 
fntroducLdas y abiertas entre prepucio y b.úano, 
se separa aquel de este para poder cortailc sm 
riesgo de interesar el balano, y a la altura ) en 
la dirección que se quiera; resultando siempic 
una herida, que por su limpieza y uniformidad 
se presta á una pronta y fácil cicatrización. Es­
tas kan sido constantemente las ventajas que he 
obtenido con este método, empleado ya a tmes 
del año 30 en la Clínica de afectos e.xtenios y o- 
peraciones de mi cargo en el colegio de San Láta­
los y del cual han presenciado vanos ensayos 
en el paciente algunos profesores de esta Corte, 
nue han quedado enteramente satisfechos de las 
ventajas que proporciona este método, «m ovien^ 
do inslantáiieamcnle una enfermeoad tan fecun 
da en incomodidades y que tanta parte tiene en 
la esterilidad de algunos matnmomos.

Para formar idea de la estructura y aplica­
ción de estas pinzas, basta representarse k s pin­
zas de anillo con sus palancas de cuatio pulg. 
das poco mas ó menos, y redobladas de rnodo 
nue al aproximarse sus ramas posteriores se so- 
hre|)ong.ar. los anillos miUuamcnte p.ara consti- 

.o lo , y »  á proporción las .  -
mas anteriores, cuya longitud equivale a media

e°!e sencillo mec-anismo se hace fácil que 
las dos ramas anteriores cerradas entren por el 
orificio dcl prepucio , y ([ue al abrirse ^
él comprendan simultáneamente sus dos mem- 
liranas, v como para entonces se bailan ya so­
brepuestas los dos anillos, se pasa por ellos el 
dedo anular izquierdo para sostenerlas en tal es­
tado. Aplicadas y sostenidas de este modo las 
pinzas, caen naturalmente el y índice
de k  misma m.ino sobre k s partes kteialcs de 
prepucio, y sujetan la porción de el que se quie­
ra extirpar contra k s ramas mismas contenidas 
en su cavidad. En tal estado basta tirar un poco 
h-ícia delante k s pinzas, juntamente con la mem­
brana externa del prepucio comprimido contra 
ellas, para que las estrcniidacles de sus ramas an 
íerioroí, marcándose debajo de k  piel, indiquen 
el punto y dirección de la incisión, la cual com­
prenderá indefecliblemenle las dos membranas
«terna  é interna en k  extensión y dirección que
crea conveniente el operador. _

Asi se logra en un momento casi indnisibte 
de dolor extirpar el fimosis, dejando según con-

instrumento cortante-, el primero de k nuierc^de prepucio;.y para evitar la nueva coar­
los cuatro últimos de tijera, y poi lo mis P̂ ^̂  propende al cicatrizarse, so-
muy dolorosos.
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bre todo en los adultos, se retira todos los días 
detrás de la corona dei balaiio, ó se mantiene 
retirado torio el tiempo de la cicatnaacmn.

Son bien obvias las ventajas que resultan de 
esta mitad posterior del prepucio, pues la denu­
dación , roce y resecación habitual del balano le 
privan de su exquisita sensibilidad. Para conse­
guir estas ventajas se’ hace la incisión oblicua al 
eje del pene, en términos que al qued.-ir en li­
bertad los tegumentos de.'pues de la incisión, a- 
parezca una abertura elíptica, cuyo mayor diá­
metro descienda desde cerca de la parte anterior 
y superior del balano basta su parte inferior y
alffO posí€r¡or. . i i i*

Para hacer mas rápida aun la acción det bis­
turí sin necesidad de otra m-mo auxiliar, se 
empican con gran ventaja las pinzas de sombre­
rero con dimensiones proporcionadas, para que 
comprendiendo dentro de sus ramas las de las 
pinzas redobladas, v cerrando su boca sobre la 
línea de la incisión proyectada, la recorra elbis- 
lurí resbalando y apoyado sobre aquella.

Disimulen VV. que los ocupe tanto de una 
operación quirúrgica, que .aunque pequeña al pa­
recer es grande en realidad por sus dilicultadcs, 
por sus consecuencias, y porque para el que las
sufre todas lo son. r» Tí S M

Es de VV. su afectísimo servidor (¿. ü- « i —
Diego de Argumosa.

(99)
ignoran el precioso jugo que circula por sus v»i_ 
sos; pues sin ninguna especie de cultivo ni es­
mero particular se la ve ostentar su grande y 
hermosa ñor casi en lodos los jardines y huer­
tos de nuestra península.

Cosa estrada es por cierto que un objeto de 
tanta importancia, que podría producir sumas 
cuantiosas en nuestro pais, no naya estimulado 
hasta ahora á los farmacéuticos, y principalmen­
te á los jóvenes que salen de nuestros colegios, 
á poner en práctica los conocimientos que han 
adquirido eu ellos durante su carrera, relativos 
al cultivo de la adormiJeray extracción dcl opio 
indígeno. i\o diremos que no haya habido algu­
nos que llevados de su buen celo no hayan prac­
ticado algunos ensayos; entre ellos es digno de 
elogio el farmacéutico de Puente dcl Arzobispo 
Don José Y ola, pero por desgracia ha tenido 
pocos imitadores. No hay punto en España en 
donde la adormidera no pueda prosperar mas ó 
menos según el cultivo; pero principalmente me­
recen la atención de todos las provincias meri­
dionales, toda la costa del Mediterráneo, la fe­
racísima isla (le Mallorca, y los campos de Cas­
tilla. Dediqúense pues nuestros farmacéuticos í  
este ramo de industria tan lucrativo y científi­
c o , y pronto severa cerrada la puerta al opio 
excítico, que nos absorve cuantiosas sumas cada 
año.

El cultivo de la adormidera y la extracción 
del opio han estado ocultos por mucho_ tiempo 
á la penetración de los naturalistas , motivo por 
el cual ha sido imposible practicar ensayos so­
bre esta materia tan interesante; pero desde que 
Ülivicr hizo conocer (jue el opio no era mas que 
el zumo concreto de dicha planta, obtenido por 
medio de incisiones sucesivas heclms en la super-

Aunque la simple lectura de este articulo 
basta p.ara convencer á cualquiera de has venta 
¡as del nuevo método que en él se expone, no 
podemos menos de decir: que habiendo presen 
aado la circuncisión practicada por este liauu 
operador en un caso de íimosis congemto en
im niño de ocho .á diez f i d r  de'‘ Vurcápsülas,'se han dedicado en inu-
cion liabian liall.ado giandes dilicu , }  ^has partes á fomentar este ramo de industria.
dores de gran nota, no pudo_ menos de soi: . r . . . .  .i. t i ------ j
prendernos la celeridad, limpieza y ^oca m 
comodidad dcl enfornio con que fue ejecutada,
V de tributar los mayores elogios al dignísimo 
profesor que con su bien meditada laboriosidad 
ha dado ya y continuará dando motivos de glo­
ria á la cirujía española. ( LL. l i l i  )

f a r m a c i a .

Observaciones sobre el opio indígeno y  el cultivo 
de la adormidera en Dspaiia.

H.ibiendo insertado en el número 10 de es­
te periódico un artículo muy interesante, re­
mitido por un comprofesor celoso como nos­
otros por el bien de la  ̂ ; ; e 's 7 ”í¡V''rc7ula7mentc para la extracción dcl
S t T q u E  pCdreSs^ d̂ " uHHda" 1 ^ - 0 -  ' ^pio es eí m es^e Julio, p L o  en esto puede ha- 

. ,  * . . _I __ ,1.. ..¡ní.-T, rrnn fllP pI or

En 1b'l7 la sociedad de fomento de Londres ad­
judicó un premio á Mr. Jolin Young por ha­
ber presentado una Memoria acerca de un méto­
do nuevo de cultivar la adormidera , acom­
pañando al efedo los ventajosos rcsultados que 
obtuvo. Este método está reducido principal­
mente á escoger las variedades de esta plan­
ta que suministran las cápsulas mas grandes y 
mas prolongadas, á sembrar su semilla en los 
mismos campos donde se siembra la patata, ha­
ciendo unos surcos anchos y que disten bastan­
te entre sí, escogiendo con preferencia terrenos 
que sean arenosos, á fin de que el agua los pue­
da penetrar bien: por este medio se consiguen 
dos cosechas á la vez, resultando una economía 
tan grande , que todos los gastos de la extrac­
ción del ópio son indemnizados con esceso con 
el producto de los domas artículos. La época

cida, como es el aceite de ricino, que lúe el olí- 
jeto de dicho artículo, nos ha parecido oportu­
no llamar la atención de los fai'inacéutii;os de 
nuestro reino, con otro producto mas útil aun 
que o! mencionado, cual es el ópio. La planta de

 ̂ ......'/yt!• t/m /ij* /.infinta

ber excepciones dependientes del clima y el ter- 
reno; sin embargo, Young da una regla fija que 
paede servir de norma para conocer el tiempo 
en que es conveniente hacer esta operación, y es 
á los siete ú odio dias después que han caído

por fo.ío.'a  bim  auo de aquellos que que se extrae mcd.aute las u.e.s.oues hechas en

Ayuntamiento de Madrid



( 100)
I, cnn^rRcie de las cápsulas y el pedúnculo, pe- de resultar de poneren prácüca estas ins.nuaco- 
t  lo fre  u í a l s  son poco abundintes. El meto- nes dictadas por el mejor celo en cuyo caso nos 
ro los ^  ® Y oue concilía la quedará la satisfacción de haber contribuido al
b ln rca lid a d  con la cantidad, in siste  en reco- fomento de un artículo medicinal que será con 
L r  I zÜmo haciendo las incisiones mediante un el tiempo uno de los elementos de nuestra 
colmilio ‘de javalí, que se puede sustituir por queza nacional.
un cuchillb de hueso, cuyo zumo en debida con­
sistencia se mezcla con el inspisamcnlo, que se 
Drenara machacando las cápsulas y las hojas, ex­
travendo su zumo por presión, y evaporándolo 
hasta la consistencia de extracto. '

Los cálculos hechos por Mr. Young p.arece- 
rán exagerados á .algunos, pues los beneficios lí­
quidos que le ha producido el cultivo siraullá- 
iieo de la adormidera y la patat.a en el c o f t ^ r -  
reno de media fanega de tierra, ascienden a l UUUü 
V pico de reales, pero en esta suma debe in­
cluirse á mas del valor de la cosecha de la pa­
tata el de 37G libras de aceite fijo extraído de 
la semilla, y aun el del residuo ó de las tortas.
Si estos resultados ha producido el 
la adormidera en el clima frió y húmedo de Lseo-

C O L E R A -M O R B O .

' Por cartas fidedignas de Tritio hemos sabido que el 
colera va dismimiyeiido atli, pues en el día i6  del cor­
riente solo había habido dos invadidos levemente. Tam­
bién se nos ha remitido copia del oñcio é instrucción 
sanitaria que insertamos á contimiaeion, dirigidos i  
aquel ayuntaniienlo por el médico director de los baños 
lau luego como observó tos primeros casos de odtera.

O feto . «Habiéndose presentado desgraciadamente 
algunas enfermedades sospechosas en esta población, es 
de absoluta necesidad, para evitar su propagación, y  

la adorm idera en el cum a iriu  y uuiucuu menores estragos posibles, que se adopta
cia • cuántos mas ventajosos nos hem os de p ro - policía sanitaria rigorosa, pues una continuada eipe-
„.o lP r Pít nuestro suelo feraz, tanto en cantidad r¡e„cia ha demostrado que este es el mejor y  principal
"  i ..olhUd dpi dnín? medio de dismimiir los terribles males que alUgen a va-
com o en la calidad del OP'O; pueblos- al efecto induyo á VV. la adjmita instruc-

Los ensayos practicados cion sanitaria , y  espero de su celo por el bien de la hu­
ela , mas recientes aun que los que hizo lO  g e,, conformidad con lo dispuesto cu el
en E scocia, demuestran liast.-i la evidencia que el reglamento de sanidad, reunidos el ayuntamiento, iné- 
ó o io  recogido en las provincias meridionales tie- titular, cura párroco &c., se ejecuten exacta y
ne mavor"cantidad de morfina que el que se e x - prontamente los artículos que aquella contiene, debien-
ir-ip pn los puntos septentrionales d cl m ism o reí- do advertir que el señor gobernador civil de la provin-

F rto mfsm o nos da á conocer que en E spa- cia , en papel del 3o de Julio, me dice espera que el
no. E sto inismo nos ^  mas v e n - ayuntamiento no omitirá medio alguno que pueda coii-

r  ña nos podíam os prom eter resultado tribuir at bien de los infelices pacientes, prestándoles
taiosos que en ninguna otra p arte ; y  en apoyo auxilios necesarios, y que si las enfermedades sos-
tle esta verdad se pueden citar los ensayos com - - ■ • * ----------------ue ---------------  V
paralivos que se hicieron años atras en el cole­
gio de farmacia de esta Corte por el catedráti­
co dcl mismo doctor Don Diego Genaro Lle- 
ect el cual habiendo an.-ilizado el ópio indíge­
no obtenido en Puente del Arzobispo, y el 
exótico de mejor calidad que'se vende en el co­
m ercio, aisló dcl primero, extraído sin duda 
mediante incisiones solamente, mayor cantidad 
de morfina que del segundo, resultado que no 
han podido lograr aun los franceses y los ingle­
ses. ¿ En vista de este dato cierto y exacto ha­
brá alguno que dude de la identidad que existe 
entre el opio indígeno y el exótico, por no decir 
que en algunos casos aun es preferible el primero 
al secundo? Desengañémonos: en tiempos de mas 
ignorancia, ó en aquellos en que los procedimien­
tos analíticos no eran tan conocidos como en el 
dia, podría dud.irse por preocupación ó falta de 
datos de la virtud del ópió iiulígeno, y en con­
secuencia desecharlo; pero en cl dia, en que sa­
bemos apreciar su justo valor por la mayor ó 
menor cantidad de iiioriitia que suministra en su 
atiailsis, no es posible que ningún facultativo 
niegue á nuestro opio una virtud tan activa co- 
nio^al exótico, sin negar al mismo tiempo los 
fundamentos en que se apoya la ciencia para 
conocer la calidad de esta sustancia.

iSo duílainos que los farmacéuticos que ha­
bitan principalmente en poblaciones de corto ve­
cindario,,y en paises privilegiados por la natu­
raleza, se penetrarán de la utilidad que les pue-

pechosas cunden, que se le haga presente para p ro ^ r - 
cionar todos los socorros que sean consiguientes. Dios 
guarde á VV. muchos años. Reales Baños de Trillo i. ° 
de Agosto de i834-=Mariano José González y  Crespo.s: 
Sr. alcalde y ayuntamietiLo de esta villa.

/nsírifccion sanitaria.

A ut. 1.® Todos los vecinos de_ esta villa cuidarán 
con el mayor esmero det asco de sus casas y  personas, 
quitando de los corrales y cuadras los montones de ba­
sura, conduciéndolos al rio , ó á medio cuarto de legua, 
del pueblo, á un sitio seco y ventilado.

A ivt. 2.® Se dispondrá inmediatameine que las ací* 
ñas de estiércol, que en abimdaucia existen tanto en el 
interior como alrededor del pueblo, se trasladen á otros 
puntos mas distantes, que reúnan las condiciones con­
tenidas en el artículo anterior.

A rt. 5.® Se proliibirá que por las ventanas y  en 
las calles se viertan lo.s vasos inmundos y aguas sucias.

A rt. 4.® Se cuidará con todo esmero de dar cor­
riente á iüs aguas estancadas que resultan de las ace­
quias do riego, cegar todas las cbarcas, pequeñas La­
gunas & c., pues detenidas las aguas se corrompen y ar­
rojan cÜuvios miasmáticos que son muy perjudiciales i  
la salud.

Art. 5.® Habiendu las avenidas de1 rio Tojo dete­
nido sus aguas delante del pueblo, seria muy conve­
niente y  útil para su salubridad dar corriente i  las 
aguas, á cuyo interesante objeto dol>ian contribuir los 
vecinos por el bien que resulta en general, y  á cada 
individuo cn particular.

Art . G.® Se encargará eficazmente á los moradores 
que en divei'sas horas dcl dia vculileu sus liabitaciorirs 
y  las fumiguen con plantas aromáticas, quemando de 
noche delante de sus puertas de las mismas plantas. Fe-

Ayuntamiento de Madrid



3S

ín

liímente la divina Providencia lia acumulado en los 
contornos de esta población tan pi'odígiosa caiilidad de 
estos salutíferos vejetales, que es imposible agotarlos.

AnT. 7.® Estando demostrado que los excesos en la 
comida y  bebida , el uso do malos alimentos , y el de li­
cores espirituosos, predisponen y dan origen á que la 
enfermedad réinante se desarrolle y acometa con mas 
intensidad, se deberá hacer entender á todos los veci­
nos lo perjudicial que es entregarse á unos excesos que 
lian sacrificado tantas personas.

A rt. 8.® Para que tenga efecto el artículo anterior 
no deberá permitirse la venta de ninguna clase de es­
cabeche, pescado salado, azul, embuchados, ni de 
ningún otro alimento de difícil digestión, absteniéndose 
de bebidas espirituosas, y tomando el vino con mucha 
moderación.

Anx. g .° Como muchos infelices no podrán propor­
cionarse buenos alimentos , es necesario sepan que unas 
sopas, un guiso de patatas (bien preparadas, cuidando 
de mondarías y  lavarlas bien para quitarles la parte 
narcótica), los huevos, el arroz &c. son muy buenas 
sustancias para alimentarse.

A rt. 10. Todos los vecinos deberán saber lo perju­
dicial que es á la salud ir desabrigados, acostarse en 
sitios húmedos o á la intemperie, pasar repentinamen­
te del calor al frió, beber agua fria estando acalorados 
d sudando, andar descalzos por las aguas, y el entre­
garse d cualquier exceso de esta naturaleza, d dejarse 
arrastrar por las pasiones del ánimo. Estas cosas inllu- 
yen poderosamente en la producción de la enfermedad 
reinante.

A rt. t i . Seria muy útil se estableciese una casa de 
beneficencia con algunas camas, donde fuesen conduci­
dos y asistidos con esmero los vecinos absoliUamente 
pobres y que se hallen sin personas que los cuiden.

A rt. 12. Se hará entender á los vecinos lo mal que 
hacen en aglomerarse, como acostumbran , en las habi­
taciones de los enfermos, esto es muy perjudicial; la 
reunión de mucha gente en sitios estrechos y poco ai­
reados vician el pnncip.il agente de nuestra existen­
cia, que es el aire atmosférico; ademas que en seme­
jante confusión los enfermos no son socorridos con el 
acierto y prontitud que exigen míos casos tan urgentes. 
Dos d tres asistentes bastan para prestar los debidos 
auxilios.

A rt. i5. En las casas donde muriese alguna perso- 
n,a se fumigará la habitación con plantas aromáticas, 
limpiándola con esmero, y dejando las ventanas abier­
tas para que el aire se renueve con frecuencia; no se 
dormirá en ella, y las ropas se lavarán al momento, 
tendiéndolas al so! y al aire libre, y colocándolas des­
pués en un sitio bien ventilado. Las ropas andrajosas y 
los muebles que no sirven p.ara nada deben quemarse 
fuera de la población , d enterrarlos en el campo cii un 
hoyo profundo.

A rt. i 4 * Siendo muy nocivo á la salud pública con­
servar los cadáveres por muchas horas en las casas, y 
darlos sepultura dentro de la población, de cuyo recin­
to deben alej.irse todos los focos de putrefacción , el 
ayuntamiento adoptará las medidas que crea oportunas 
sobre esto interesante punto de policía sanitaria.

A ut. t5 . Para que los cadáveres quesean extraídos 
de las casas no se sepulten con prontitud y sin la debi­
da seguridad do que realmente han fallecido, se debe­
rá señ.slar un sitio para deposito, donde pcrmaneeera’n 
custodiados y observados algunas horas por un hombre 
encargado de esta Ocupación.

A rt. il). Los hoyos para dar sepultura deberán ser 
bastante profundos, y cada cuerpo cubrirse con una 
capa de cal y otra de tierra. Este os el mejor medio de 
evitar el desprendimiento de eiliivins miasmáticos.

El RVimtainiento, cuyo celo por el bien y felicidad 
de la población debe ser muy grande, tratará en los 
términos que juzgue mas conveniente, de dar publici­
dad á los artículos de esta instnicciou que crc.i deben 
saber y observar los habitantes, y como encargado de
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la sanidad, vigilar que se lleven á debido efecto. Tri­
llo I.® de Agosto de 1854. =  Mariano José Gomalez y  
Crespo.

Dictamen del cuerpo facultativo de los Reales 
Hospitales de esta Corte sobre el contagio del 

cólera.

En el número 11 de este periódico apoyába­
mos nuestra opinión sobre el no contagio del có­
lera en el voto unánime y respetable del cuerpo 
de médicos de Jos hospitales General y Pasión 
de esta Corte. Creemos que nuestros lectores ve­
rán' con gusto el documento que sigue, y nos ha 
proporcionado nuestro apreciable comprofesor el 
Señor Trujilío. La importancia del objeto sobre 
que versa, y la uniformidad en la opinión que 
se adopta por los 21 profesores que suscriben, 
lo hacen á nuestro entender mas recomendable 
y digno de que vea la luz pública, principalmen­
te en las circunstancias actuales, en que en la 
provincia de Segovia, como en todas, se burla 
el cólera de las mas rigurosas medidas sanita­
rias , tan impotentes ahora como siempre pa­
ra contener sus progresos.

Exemo. Señor. Convocados los médicos de 
número, los de entradas, y los adjuntos ó inte­
rinos de estos reales hospitales, para enterarse 
del oficio que con fecha 7 del corriente mes ha 
dirigido á V. E. la Real Junta superior de Me­
dicina y Clrujía, con,el fin de que dichos pro­
fesores emitan su opinión acerca del carácter 
contagioso ó no contagioso del cólera-morbo que 
se ha padecido y aun se padece en esta Capital, 
y reunidos en efecto en la tarde del dia 12, han 
acordado por unanimidad los trece que se halla­
ron presentes, á los que se han agregado des­
pués Jos votos de otros que no pudieron concur­
rir , poner en conocimiento de V . E. para que 
se sirva elevarlo al de la citada Real Junta, lo 
que sigue: Que si bien es cierto ha tenido en 
Europa Ja opinión del contagio algunos, aunque 
pocos partidarios, cuando han considerado á 
aquella enfermedad limitada ó circunscrita á su 
país natal, como ha sucedido en Francia con res­
pecto á Morcan de Jonnés, y á algunos escritores 
de menor ó desconocida reputación en otros países, 
no es por eso menos cierto que han mudado mu­
chos de dicláraen, cuando invadiendo su patria hu­
bieron de conocerla mas de cerca, y no jpor pidas 
ni por inexactas y exageradas relaciones. Al espan­
to y al terror que estas Jes inspiraron , sucedie­
ron muy pronto el valor y la intrepidez con que 
se presentaron á combatirla aun los mas tímidos, 
seguros de que con semejantes armas nada tenian 
que recelar de un enemigo, que si bien cebaba 
su furor en Jos cobardes que de él huían , res­
petaba por el contrario á los que con el mayor 
denuedo se aproximaban par.a atacarlo y vencer­
lo , si posible era. No de otro modo puede expli­
carse por qué de 250 médicos, que en su ma­
yor violencia Jo trataron en la India en uno' de 
sus mas notables desarrollos, solo muriese uno
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dé lo , cuat. 0  6 cinco que lo contraieron, ni pue- ^ ôn en sus 
de ser otra la explicación de los análogo r .u -  pasmos, ^ cL s^ fa cu lta tiv os , de la
ta.los que 1.a ofrecido su exlteiicia de? mismo .nal en la población , en la
ferenles regiones f /p ^ b ria  cual hablan observado algunos casos análogos,
nórmenle se extendió. ^  en elcclo^^ atacados por aquellos mismos días , no dejaron duda 
sido mayor el numero de facu ta ^  P i  cólera-morbo, que poco antes se ha-
y muertos, si fuese cierta Vi ñor el bia^acercado á algunas leguas de la Capital, se
tagiosa de tan mortífera enfermedad:’ Si por et bia acercauo ron^i<.uiente
r o l )a c V  me“diaío'ó inmediato <h los enfermos 
con los sanos hubiera de transmitirse y propa- 
earse J no la habrían contraído los mas de los 
médicos y asistentes que con tanta intimidad y 
frecuencia se rozaron con ella . •, i •„

Por otra parle, ¿de qué han servido los m- 
■i;*......, ,tiiP ivir» evitar su

bia acercauo a aigunaa — — -  1 _•
hallaba ya en ella, y que era por consiguiente 
llegado' el caso de incomunicar, aunque toajo ci 
especioso preleslo de enfermedades sospechosas, 
á muchos de los coléricos atacados en las pro-, 
pias salas cii que estaban curándose de otros ma­
les, igualmente que á los varios que acudían (te

■■ p „ „ t „ p u r i « , ,;.iequé 1 . U U y A l u d i r d » l a p „ w , -
r s l S ‘. la Rusia y clon. Estos hechos, que ,lodos hemos peeseoc.a-

ios ü!SlHi<U5 y niao —  - -  4
cion. Estos hechos, que todos hemos presencia­
d o , Y qtic son ademas públicos y notorios, ma­
nifiestan que la enfermedad se desarrolló aquí, 
como en todas partes, no por efecto del roce o 
comunicación nuUua que no tuvieron entre si los 
primeros enfermos, y por consiguiente por me­
dio de un contagio que se transmitiera de Jos 
unos á los otros, supuesto que no habiéndose 
aproximado;, ni aun conocídosc aquellos, no pa­

los progresus uc _------ ----- -é- a - dieron contagiarse por unos miasmas o emana-
¡ r X T  „ ' : t t o ; ia ! ,d “ 'sémei:d=; m e d iL , de- cloues cuya iulluencia deletérea „ 0  lea fue poat- 
gi.xieii.i, 1 y éini /-anilnn nuc la ble recibir. v  a

Si al contagio, ó sea al contacto mediato o 
inmediato de los enfermos, hubiera <le atribuir­
se el primer desarrollo y propagación de es e

mensos cortiune* , 'j— 1-  ̂ rt ' ,
propagación establecieron el Austria, la Rusia y 
L  ¿ r ís ia , sino de probar hasta la evidencia su 
inutilidad? Convencidos aunque larde estos go­
biernos del error que cometieron, gastando sin 
fruto cuantiosos caudales, y arrumando de pa­
so á sus pueblos, los tuvieron que abandonac 
por último, desengañados de su ineGcacia, y de 
que no había poder en lo l.umami que atajase 
los progresos de aquel mal. Este ejemplo, y el

J O 1 - í»__fn V r* In—

¿ieroii convencer á la Esp.iña del camino que la 
correspondería seguir en su caso supuesto que 
ya se lo marcaba la e.xpenencia de otras nacio- 
L s , que mas ilustradas y sabias supieron alejar 
, ‘  _i_ qI oto+p devastador, porque

¿ s que mas ilustradas y sabias supieron alejar ^  el confraido de
t  e n ¿m o s  n ia s in m e d i^ á  losde su suelo, smu ci > j.

esto era imposible, la ejecución al menos de 
las leyes, impropiamente llamadas sanitarias, tan 
to ó quizá mas temibles que aquel. Si asi lo bu- 
hiera hecho, ¿tendría que llorar hoy la perdida 
de muchos de sus hijos, sacrificados en el espa­
cio de dos años al rigor de aquellas leyes.-’ Acor­
donados los pueblos mil y mil veces, rodeados

mai , es imiuu.íun- ^
preferencia los enfermos mas inmediatos a los 
coléricos, ó los sanos que mas se roz.iron coa 
ellos; pero cabalmente ha sucedido todo lo con­
trario. Y  en efecto, es observación constante de 
aquellos dias la siguiente, á saber; que al at.a([ue 
colérico verificado en una de las salas, y en uno 
de sus enfermos, no seguían inmediatamente, co- 

!• ________  .í nirns alafiues cndonados los pueblos^ mil y mil veces, rodeados ú otros ataques cn ,
ac bayonetas,_^regid. por ^  «  d . ,  mo , sala, 3¡ao qued e  b a y o n e i a s ,  i e g m . j o  ---------------------------------

ras Y crueles (lue estas, aislados en un corto re­
cinto, privados a veces de Jas cosas mas necesa­
rias para la vida ; en una palabra. entregados 
sus.habitantes á la muerte, (jue ven guar a ca­
da paso sobre sus cabezas, ¿liabra hombre, por 
iiitixpido y despreocupado que sea, que no se 
suma en el terror y abatiiiuenlo. mas profundo, 
sobre lodo si considera pendiciife su vida, la. 
de su muger y la de sus lujos del lunesto con- 
t.a-io que teme, y amenaza melérsele en su casa 
por estar ya devastando la del vecino? Pero de- 
femos á un lado estas y otras consuleraciones que 
m-olongarian deraaaado este diclámen, y bjeino- 
Sos en los siguientes hechos, de que hemos sido 
todos testigos presenciales cu la epidemia pade­
cida y que aun se padece en esta Capital, pues 
que por sí solos son m.is que sulicicnles para de­
cidir en nuestro concepto esta mlcrcsante cues-

*°\stá fuera de toda duda, que sobre el (ha 18 
del mes de .lunio próximo pasado empezaron a 
potarse en este hosnilal (irneyal, T  
sus sai.is, algunos casos aislados del colci-i, del 
que fueron atacados y mulleron un olicial y al­
gunos individuos de irnpa, y dos ó Ires mozos 
ó  sirvientes del mismo hospital. Lsla circunstan­
cia, la uniformidad que los enfermos presenta-

mo pucntíia ------ ±
los enfermos de aquella misma sala, smo que 
iba saltando el mal por todas indistintamente, 
acometiendo á uno ú otro de sus individuos,
V dejando intactos á los demas. Esto imsnio 
se empezó también á observar cn aquellos pri­
meros momentos con respecto á varios depen­
dientes del hospital, de los cuales caían enfer­
mos, no los que estaban asistiendo inmediatamen­
te á los coléricos en sus salas, como era regular 
que asi sucediese, en vista de la mayor concen­
tración y actividad que en ellas debía suponerse 
tendna el conlagio, sino los que se hallaban en 
otras salas lUferenles, en las que quizá no se ha­
bla notado caso alguno de cólera. En suma , es 
un hecho, que ni Jos prachcantcs, ni Jas her­
manas de la Caridad , ni ios mozos, ni los mé­
dicos empleados en la asistencia de los (jolencos 
en aquellos primeros dias del desenvolvimiento del 
mal. Jo padecieron, y aun puede decirse que m 
tuvieron el menor dolor de_cabeza, al p.aso que 
le conirajcroii y fueron víctimas de el v.arios cni- 
ple.ados, á pesar de no haberse rozado_ con los 
coléricos, ni aun de haberlos visto siquiera. Es­
tos dalos, Ja coincidencia .[ue se advirtió en a 
aparición del cólera en los primeros casos <Je Ja 
población y del hospital, la total taita de comu­
nicación entre los unos y los otros, y la espe-

Ayuntamiento de Madrid



■ (*«•>)
eie í c  salve.l»d ™ ,u e  »  ..alimón los J Ü  S . I J o ^ é í i a "
frecuentaron el trato de los cnEeimos, Jos demas eaijjleados en Jas comisarias,
indudablemente que no puede atribuirse a U o . -  f ' ,,,,e ta  ía, despensa, botica y co-
tagio el desarrollo de un mal, produ lendo duims_ j^seu^ ^
sus mortitcros efectos en las peisonas distantes, ciua, j  i  ^
á las coales oo alcansabao sos .ÜO..OS c spe.o » “  > „„„sb lecon , „ 0  por eftc-
por el contrario a las mas inmediatas al y _ __ eí nnr cansas ó de.s-
centro de su acción.

Si estos hechos se han adverlido en su ori­
gen, los mismos se han observado en su propa­
gación. Es un hedió igualmente .cierto y compro­
bado por los profesores que suscriben,
Ire Jos 21 ó . 22 que lian estado encargados de Ja 
asistencia de los coléricos y de los demas enfer­
mos del liospital, no consta que iiaya padecido 
mas que uno un verdadero alaque colérico, del 
cual se halla convaleciente: de ios restantes lia 
habido algunos que han experimentado varias 
afecciones comunes, lujas de las fatigas, del lia - 
baio Y del cansancio, consiguiente al mayor nu
mero de cargos que respectivamente han tenido 
,me desempeñar; otros se lian resentido de diar­
reas, que se han curado con un tratamiento o 
método regul.ar: y por último hay vanos que 
no han tenido la menor novedad en su salud. 
Si esto se ha verilicado en el hospital_ general, 
dentro de cuyo recinto han permanecido tonos

contrajeruti ci m<n , -w  ̂^
to del supuesto contagio, y sí por causas o des­
arreglos higiénicos á que se expusieren.

Si hubiéramos de continuar esta dase de ob­
servaciones, veríamos que el cólera ha seguido 
en la población la misma carrera que en el hos­
pital. No han caído mas coléricos por la circuns­
tancia de haberse rozado mascón ellos los sanos; 
por ct contrario, ha quedado libre la mayor par­
te de estos, al paso que han enfermado muchí­
simos que ni siquiera Jos han visto. ^

Por último, sellan hecho varias inspecciones 
de cadáveres coléricos á presencia dcl Proto-mc- 
dico, y bajo su dirección, por los profesores 
Don José Abades, Don Francisco García y Don 
José Calvo y Araujo, elegidos por aquel para 
auxiliarle en este ramo, igualmente que en la vi­
sita y observaciones, en compañía de otro pro­
fesor del hospital, y se han practicado otras 
por el digno catedrático del Pieal Colegio de han 
Carlos de esta Corte Don Joaquín Hvsern; y á 

- /V -íKríj* r.'ivuh'iíl abcloininal. vdentro de cuyo recinto han permanee cavidad abdominal, y
los coléricos que ha dado de Principalmente la de los intestinos, se han dcs-
hiacion en el ospacio de mes y m • p,-endulo en ocasiones gases sumamente félidos,
rldo desde el 18 de Jumo has a el 3l de Ju lO- ¿e su empresa al mas
si esto, repelimos, ha sucedido en j^avor eicPcitado'disector, no por eso se ha notado que
en donde debió estar el contagio c J colérico ninguno de los muchos con-
f.erza , atendida^la^grande- á tan pen^^^

Sin extenderse esta Junta a pormcnoies, que 
serian mas propios de otra clase de trabajo que 
de un simple informe, concluye diciendo, en 
contestación á la pregunta que se la Inice por la 
Pieal Junta superior de Medicina y (nrujia, que 
no considera-de índole contagiosa al cólera-mor 
bo que se ha padecido y aun se padece en iMa- 
drid, y añade, que las medidas sanitarias de 
cordones militares, cuarentenas y lazaretos, a-- 
doptadas hasta ahora para contener y solocar el 
desarrollo y progresos de esta enfermedad, no 
solo han sido y son inútiles, si que también per- 
. !• • i_̂  V rninAQn.^ i>.ira los l)U0l)IOS

tuerca, aienuiud id —
miasmas, sobre todo en los días que mediaion 
desde el 16 al 28 de Julio, en que el mal Jltgó 
jí su mayor apogeo, ¿no será licito in fem , qu 
hallándose las casas de la población mejor ven 
liladas por Jo general, y menos sobrecargadas 
sus habitaciones de entermOS, reducidos pot lo 
¿omun al número de uno, dos, y rarísima vez 
tres, ha debido ser mucho menor, o por mejor 
decir, nulo, el recelo de haberse podido conta­
giar los sanos que permanecieron en «  ^ue
mas las frecuentaron? Es verdad que en Madrid 
lian muerto del cólera tres ó cuatro médicos, y 
que quizá alguno que otro lo habra conliaido, 
^  1  ̂ rkl»mí'rA^ (lllC rio
que quizá alguno que otro lo une no mJiciales, vejatorias y ruinosas para los pueblos
pero prcsciiidiemlo.de su corlo nume , q J  ̂  ̂ quienes desgraciadamente se
tiene comparación con el de los  ̂ L L a n   ̂ ^
prescindiendo también de las causas  ̂ P _  Doctor Ramón Trujillo, Proto-médico.—
que imprudentemente se expusieron ‘ yieente Carrasco.— Celestino de Olózaga.—

E .e L a „ .^
. • J_ 1̂ ,. 4.̂  íi ti í̂ nicie —sores ue la ucucid uv -  ^

ducto que los exima de las inHuencias epide

Lo mismo que se ha observado con respecto 
á los médicos, se lia advertido también en los Oe- 
mas empleados. Dos bennanas de a Caiiüaü 
han fallecido del cólera, y otra se ha curado, 
las dos primeras estaban destinadas a salas ae 
enfcrincdudes comunes, la tercera á han Luis, 
una de Jas de coléricos. Vanos practicantes y 
mozos han sido igualmente víctimas dcl mal, 
que contrajeron lós mas en salas distintas de las 
de Observación. De los dos hermanos ( ‘ bregones 
ciúc cayeron coléricos, y viven, uno hacia el ser­
vició en la sala de San Juan de Mala, que ocu-

M a r ia n o  ta u cu a ... . . . . . . y . —  —
mundo P erez .-D ieg o  López. -  Doctor Ehas 
Fernandez.-Luis Martinez L eganes.-Jose V i- 
llarm aizo .-G regorio  Escalada.-M anuel de Iz- 

- ._ J o s é  de A rce .-J u sto  A c e ñ e r o .-  Sari- 
tos dcl V alle. —  Licenciado Fr.ancisco de lauta 
L ap la n a .-José  Abades.-Francisco de Paula 
G a rc ía .-J o sé  Calvo y Araujo. —  Doctor Nma- 
sio Martin y Puras. -  Manuel Muro y Arribi- 
llaga. — Exemo. Sr. Hermano mayor de estos 
Reales hospitales.
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Estado sanitario de Madrid.

La epidemia termiaa con rapidez, y  en su lugar 
van desarrnilandose cadn día mas las enfermedades es­
tacionales que la precedieron , y la acompañaron aun 
en la época de su mayor altura, siendo en el día las 
mas frecuentes entre estas las rongestiones cerebrales 
acompañadas de violentas cefalalgias, y  que se verili- 
can principalmente en las mugeres a la época mens­
trual i también liemos visto cu esta semana algunas 
llegmasias de pecho, y dos d tres muertes repentinas, 
efecto de apoplejías pulmonales, lo coa! atribuimos a la 
temperatura sobradamente fresca de la atmosfera, y al 
poco cuidado que generalmente se tiene de evitarla en 
esta estación. En una palabra, reinan enfermedades de 
primavera: y como puede suceder otra cosa cuando 
estamos experimentando las mismas alternativas de ca­
lor, de frío , de secura y humedad que caracterizan 
aquella estación? También es digno de notar qnc la 
mayor parte de las diarreas y vómitos que en estos 
dias se han observado no han presentado los síntomas 
ni caracteres coléricos, sino mas bien los de aquellas 
fluxiones gastro-iiitustinalcs que sobrevienen, á conse­
cuencia de una supresión repentina de Iranspiracion.

Estas solas observaciones, si no hubiese otras infi­
nitas mas terminantes, bastarian para probar el deci­
dido inllujo del estado atmosférico en la aparición , des­
arrollo y curso de la epidemia; y decimos en su curso 
porque en esta Corte no se han observado ese aumen­
to progresivo ni disiníiuicion grndmil de casos que al­
gunos lian llamado periodo asceirlenie y  descendenle 
dul mal; muy al contrario , hemos visto que la epide­
mia peruianecid casi estacionaria los primeros 30 d %l̂  
dias, y  que al cabo de ellos, d consecuencia de una 
liorrílilc tempestad, se presento con toda la intensidad 
de que es capaz, en términos que 110 habiendo apenas 
en todo Madrid cien coléricos, á las horas habían 
sido invadidos muchos miles de personas, y fallecido 
entre ellas mas de trescientas. F,l misino fenómeno 
ha observado eii Toro, cu Granada, y  se había va vis­
to en Manila, i-da de Borbon 6ic., y  esto es lo que 
prueba que la epidemia 110 tiene iii i.s ascenso ni des­
censo que los que la comiiiiicu el estado particular, des­
conocido si se quiere de la atmosfera. No por eso se 
crea que disputamos la influencia que pueden tener 
en el curso de la epidemia las predisposiciones indivi­
duales y otras causas independientes de la atmosfera, 
pero bien podemos asegurar que todas ellas reunidas 
poco d nada influirian sin la cooperación de esta. En 
esta razón nos apoyábamos pai'a pronosticar que la epi­
demia no seria tan duradera cu esta como en otras 
partes, porque una constante y larg:i observación de 
la atmosfera cii que vivimos nos ha convencido de la 
imposibilidad de que en ella durasen por espacio de mu­
cho tiempo las mismas condiciones eléctricas , higro- 
inétricas y termométrícas.

En resiimen, creemos haber observado que la epi­
demia se preparo en esta Corte por una larga serie de 
afecciones atmosféricas inusitadas en ella, y que fueron 
lentamente formando las predisposiciones individuales- 
que independientemente de toda importación ni conta­
gio apareció ai dia siguiente de la horrible tempestad 
que estalló hacia la puerta de Recoletos en el dia 17 de 
junio ultimo; que permaneció estacionaria hasta que la 
tempestad de 14 de Julio la desarrolló con tanta violen­
cia , que en ninguna época ha habido tantos invadidos 
como en los dos ó tres días siguientes; y que ca.si re- 
pentinamciito volvió á reducirse á su primer estado ¿ 
consecuencia de las tcmpcst.idos y abundantes lluvias 
que se siguieron, y han continuado dltiuiamente. Tam­
bién creemos fa'cil explicar por que las dos primeras 
tempestades desarrollaron la epidemia, y las lüfimns 
lian contribuido tanto á disipnla, con s"Io observar 
que aquellas fueron acorapañad.is de vii,lentas conmo­
ciones eléctricas verificadas en una región de la atinós-
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fera muy inmediata á nosotros, y qnc por consiguien­
te la dejaron muy cargada de electricidad y calórico, 
al paso que las últimas han sido menos violentas, mas 
duraderas, acompañadas de mas lluvia, y  las conmo- 
éiones eléctricas se han verificado en una región de 
la atmósfera mucho mas elevada; resultando de todo 
esto que la que está inmediata á nosotros ha quedado 
despees de ellas mas pura y menos cai'gada de electri­
cidad y  calórico.

V A R I E D A D E S .

Por fin, no lian sido inútiles ni perdidos nuestros 
débiles esfuerzos para mejorar la opinión en materia de 
medidas sanitarias. La opinión, esta soberana del mun­
d o , por mas que algunos desconozcan sii imperio, ha 
triunfado al fin de bs antiguas preocupaciones y  del fa­
tal inllujo de ciertos hombres que, obstinados en soste­
ner ideas emitidas con sobrada ligereza y muy poca 
meditación, negaban sus oídos á cuanto pudiera des­
engañarlos y hacer ver al público qno no son infalibles, 
como pretendían hacérselo creer, aunque fuese á costa 
de la ruina de una nación magnánima. Los doloridos 
clamores de los pueblos, de la ininensa mayoría de los 
médicos y de las autoridades han llamado por fin la a- 
loncion de nuestra representación nacional y del ilus­
trado Gobierno que nos rige; y ésto, atonto á olios y 
amaestrado con la experiencia que acaba de pasar ante 
sus ojos, ha libertado á b  nación con un solo decreto 
de la espantosa miseria y desolación en que mas que la 
epidemia la iban .snmieudo las tan allietiva.s como im­
practicables medidas sanitarias, que otra administra­
ción menos ilustrada y nías sujct.i á la inllucncia de ig­
norantes presuntuosos había dictado como cu profe­
cía, aun antes de acercarse el cólera á esta preciosa 
parte de Europa.

Loor eterno á nuestros dignos Procuradores, que 
tan ostcnsibicraente han inanifcstadn el Ínteres que se 
toman en las desgr.icias de sus utocurados. Loor al fi­
lantrópico Gobierno, que tan solícito se mueslra en ali­
viar ios males de los pueblos: loor igualmente á la su-

frema Junta do Sanidad , á In.s cuernos y pui ticulares 
acultativos , y hasta el mismo pueblo niadriluño, que 

con su serenidad y buen seiilido tanto han contribuido 
á disipar los errores en que r.stábamos envueltos. Lec­
ción es c.sta que no será perdida para el resto del i-ei- 
no En cuánto á nosotros, séanos lícito congratularnos 
y mirar como nuestro el triunfo do la razón y de la fi­
lantropía.

ADVERTEKCU.

Los señores Suscríptores cuyo abono concluye 
en fin del presente m es, y  gusten continuar en 
él, se servirán renovarle desde luego para no ex­
perimentar retraso en el recibo de los números. 
Igualmente se admiten, suscripciones á toda la 
obra contando desde el primer número, puesto 
que muchos Suscríptores que no empezaron su a~ 
bono desde el principio reclaman los números an­
teriores ú él, y la traslación de su abono á la 
primera época; y  para poder verificarlo se están 
reimprimiendo los números cuya edición se ha­
bla acabado, por haber tenido mas venta que I js  
demas.

El encargado de la redacción , 
Mariano Delgrás.
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